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Alegría en las Pruebas

“Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas prue-
bas, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. Mas tenga la pa-
ciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa 
alguna” (Santiago 1: 2-4).

El texto anterior está lleno de lecciones sobre el desarrollo de nuestra 
confi anza en Dios. La palabra griega traducida por “pruebas” es peirasmos, 
vocablo que dio origen a nuestro término ‘periferia’, lo que está alrededor 
del centro. Santiago está diciendo que debemos regocijarnos, aun cuando 
las situaciones que nos rodean no son favorables. La razón es simple, la ver-
dadera confi anza en Dios, se desenvuelve a través de obstáculos y difi culta-
des. Por increíble que parezca, el mayor problema para nuestra confi anza en 
Dios hoy, se llama ¡Libertad! Disfrutamos de mucha comodidad en nuestra 
espiritualidad. 

Una confi anza que soporta la opresión impuesta por la realidad de la vida, 
se torna en paciencia (v.3). Y no solamente este noble sentimiento, también 
la integridad y la perfección (v.4); que tanto, en el Antiguo Testamento como 
en el Nuevo Testamento, tiene el sentido de la madurez espiritual. Dios desea 
cristianos perseverantes e íntegros. ¿Su confi anza en el Señor posee estas ca-
racterísticas? Que podamos ser moldeados por Él, en nuestra marcha rumbo 
al Cielo. 
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Antídoto para la Ansiedad 

La ansiedad generalmente viene acompañada de diferentes sensaciones 
f ísicas como vacío, “frío” en el estómago, palpitación, transpiración y falta de 
aire. Es humano preocuparse. El autor cristiano William R. Inge defi nió la 
preocupación como “pagar un interés anticipado sobre los problemas perso-
nales”. Pero, en Jesús encontramos el antídoto para la ansiedad: “Echad toda 
vuestra ansiedad sobre él, porque él cuida de vosotros” (1 Pedro 5: 7). 

Se cuenta que los antiguos indios Cherokees (EE.UU.) sometían a los ado-
lescentes a un rito de pasaje. El padre llevaba al joven con los ojos vendados 
para el bosque. No podía sacarse la venda, ni pedir socorro, permaneciendo 
así, toda la noche. Él sería considerado hombre y guerrero. Imaginemos la es-
cena: el hijo está ansioso y amedrentado, oye toda clase de ruidos nocturnos 
a su alrededor, mas permanece sentado, sin tirar la venda. Pasada la noche, la 
venda es sacada y él descubre que el padre estaba ahí todo el tiempo, prote-
giéndolo de los peligros. 

Así acontece con nosotros. Dios nos ofrece su protección y cuidado du-
rante toda nuestra vida. La recomendación bíblica sobre la ansiedad es pre-
ciosa: “Por nada estéis afanosos; más bien, presentad vuestras peticiones delan-
te de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. Y la paz de Dios, que 
sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestras mentes 
en Cristo Jesús” (Filipenses 4:6-7).

 

Enviado por UNEB 

Luiz Gustavo Assis - USB 

Alegría en las Pruebas


	28 Alegría en las PruebasAlegría en las Pruebas

